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INVITACIÓN:
¡ULTREIA ET SUSEIA!


Santiago de Compostela, junto con Roma y Jerusalén, es uno de los tres lugares santos más importantes y antiguos de la cristiandad.


Según la tradición, el destino impulsó a Santiago el Mayor, uno de los apóstoles más cercanos a Jesucristo, a ejercer su misión evangelizadora hasta los confines del Imperio romano, a Hispania. A pesar de los resultados modestos de su misión en vida del apóstol, su labor fue premiada con uno de los mayores y trascendentales movimientos humanos como expresión de fe. En este fenómeno participó toda Europa, consolidando así su identidad. Lo expresa la célebre frase atribuida a Goethe: «Europa se hizo peregrinando a Compostela». Desde el hallazgo del sepulcro del Apóstol, en la parte noroccidental de la península ibérica, en la Galicia de los albores del siglo IX, el movimiento de peregrinación ha continuado hasta nuestros días. El Camino llegó a unificar el continente y a ser la herencia espiritual de Europa.


La Unesco lo reconoció como patrimonio cultural inmaterial de la humanidad, ya que en el transcurso de los siglos se dieron cita en él multitud de elementos culturales, religiosos, sociales, intelectuales, artísticos, económicos, sanitarios e incluso diplomáticos.


El fenómeno del Camino se basa en su capacidad de potenciación de valores universales tales como el entendimiento y ayuda mutua, solidaridad, hospitalidad y armonía con la naturaleza. A esto se une la posibilidad de una reflexión introspectiva sobre la propia vida. En este sentido es un camino iniciático, es decir, de perfeccionamiento espiritual, consciente o inconsciente, como el que se alcanza a lo largo de la vida, pero concentrado en menos tiempo. Es asimismo una fuente de salud y esperanza: ayuda a descubrir la belleza interior, a controlar los estados emocionales y debilidades, así como a alcanzar el equilibrio y la paz de espíritu. Está impregnado de sentimientos y de pensamiento; sirve para unir y no para confrontar, y su resultado es el renacimiento personal.


Aymeric Picaud escribió en el siglo XII: «Quien entre en el Camino triste pronto sentirá una fuerza de alegría que emana de su interior».


Son famosas las palabras del poeta español Antonio Machado (1875-1939) que expresan el sentido de emprender cualquier camino: «Caminante, no hay camino, se hace camino al andar». El escritor Javier Reverte añade: «Tú no creas el camino. El camino te crea a ti».


Antes de iniciar el Camino de Santiago, conviene acercarse a su historia, a las leyendas y vivencias de los que pasaron por él, desde hace cientos de años. La riqueza del bagaje cultural proporciona la alegría de saber que pasamos por lugares que son parte de la historia de Europa. De nuestra Historia. Y con toda seguridad, el Camino pasará a formar parte de la historia personal del caminante.


Así que «¡Ultreia!», como se saludaban los peregrinos medievales a Santiago, que significa ‘¡Más allá!’, ‘¡Adelante!’. A lo que se respondía «¡Et suseia!», ‘¡Y más arriba!’, ‘¡Y arriba!’. Lo que se puede resumir recordando la fórmula que guio a la humanidad: «Per aspera ad astra», ‘¡A través de las dificultades, hacia las estrellas!’.




PRIMERA PARTE



HISTORIA DEL CAMINO DE SANTIAGO




I


RECORRIDO
POR LA HISTORIA
DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
Y DE SU RELIGIÓN



La historia es el recuerdo de la existencia humana y sus acontecimientos. Así, la historia de la península ibérica es muy rica y turbulenta, y su influencia sobre el trazado y desarrollo del Camino de Santiago tan importante, que llegó a ser parte de la historia misma del Camino. Recíprocamente, al establecerse un vínculo con la Europa contemporánea, el Camino influyó en el proceso de unificación del país.


Con el fin de entender mejor la evolución del Camino de Santiago, se comentarán aquí principalmente los acontecimientos históricos relacionados con el Camino en la época medieval, la «edad de oro» de la peregrinación.


Antes de que surgiera el Estado español, en la Península se mezclaron diferentes pueblos, razas y religiones: desde los celtíberos, griegos y fenicios hasta los romanos, godos, judíos, árabes, etc. La península fue la etapa final de las grandes migraciones de los pueblos y heredera a su vez de todas ellas, con sus culturas y religiones. La convivencia entre gentes de tan diversa procedencia produjo períodos de paz, pero en otros momentos prevaleció la lucha por la supremacía religiosa, política o territorial. España, como reino cristiano, unido y con las fronteras actuales, no existió hasta el año 1492.


PREHISTORIA


Muchos caminos cruzan la península ibérica y conducen a Compostela. Son como afluentes que desembocan en los ríos principales. Siguen el trazado de las rutas previas a la romanización de la Península, jalonadas por tumbas prehistóricas, megalitos, castros, etc. Dependiendo de la ruta elegida, se pueden encontrar diferentes hallazgos arqueológicos, procedentes de diversas culturas.
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Dolmen en Vía de la Plata, una de las rutas del Camino.


La península ibérica ya estaba poblada en los tiempos prehistóricos, como demuestran los descubrimientos arqueológicos de la sierra de Atapuerca (Burgos), en el Camino Francés. Se han encontrado restos que evidencian la presencia en dicho lugar de cinco especies diferentes de homínidos: Homo sp. (aún por determinar), hace 1 300 000 años; Homo antecessor, hace 850 000 años —la especie más antigua en Europa occidental—; preneandertal, hace 500 000 años; Homo neanderthalensis, hace 50 000 años, y Homo sapiens. Un verdadero «árbol familiar» de la evolución humana, declarado patrimonio de la humanidad por la Unesco en el año 2000 y expuesto didácticamente en el Museo de la Evolución Humana, en Burgos.


En las cuevas de la costa norte peninsular se han hallado tesoros artísticos del hombre que las habitó hace entre 35 000 y 10 000 años. A lo largo de la costa cantábrica hay numerosos conjuntos de dólmenes pertenecientes a la cultura megalítica del Neolítico, de entre el 6000 y el 2000 a. C., algunos de ellos a lo largo del Camino de la Costa y de la ruta a Finisterre y Mugía.


El rey Salomón, amante del lujo, importaba hermosos objetos de oro y plata de Tarsis, según se cuenta en el Antiguo Testamento (Libro de los Reyes, Segundo Libro de Crónicas, así como en los libros de Jonás, Isaías, Jeremías y Ezequiel). La legendaria Tarsis, o Tartessos para los griegos, existió entre los años 1000 y 580 a. C. en los territorios suroccidentales de la península, en la comarca del río Bætis (Guadalquivir), en las actuales provincias de Cádiz, Huelva y Sevilla, el sur de Extremadura y parte de Portugal. Los hallazgos arqueológicos avalan su elevado desarrollo cultural.


GRIEGOS, CELTAS Y ROMANOS


Ya desde el siglo VIII a. C. había ciudades fenicias en las islas y en las costas del sur de la península. Los griegos establecieron sus colonias comerciales desde el siglo VII a. C. El término Iberia aparece en los textos griegos en el siglo V a. C., relacionado con uno de los ríos más grandes de la península, el Ebro (Iber). Hispania fue su equivalente latino, documentado por primera vez alrededor del año 200 a. C. Tanto griegos como romanos mantenían sus dominios en torno al Mare Nostrum (mar Mediterráneo), hasta las míticas Columnas de Hércules (en el actual estrecho de Gibraltar). Más allá empezaba un mundo desconocido, el Mare Tenebrosum.


La península ibérica fue el granero de Fenicia, Grecia y, más tarde, Roma y Bizancio; el trigo y la cebada procedentes del sur fueron los cereales más apreciados en el mundo antiguo. En todo el territorio abundaban los bosques —especialmente robledales—, la fauna y preciados minerales en el subsuelo: oro, plata, cobre, níquel, estaño, volframio, manganeso, hierro y mercurio, entre otros. Sus riquezas naturales despertaron primero el interés de los fenicios, que colonizaron Iberia, y más adelante del Imperio romano. El apoyo que prestaron los habitantes de Iberia a las tropas de Aníbal durante las guerras púnicas fue el pretexto para la invasión de la Península por Roma alrededor del año 218 a. C. La explotación intensiva de minerales se inició de inmediato. La eficacia de la ingeniería romana sigue causando asombro, admiración y espanto, y se puede apreciar en el tramo del Camino de Invierno a Santiago (rama del Camino Francés) que pasa por Las Médulas (El Bierzo, León).


El proceso de romanización de la Península duró casi doscientos años. De Hispania procedían algunos emperadores romanos, como Trajano (53-117 d. C.) y Adriano (76-138 d. C.), ambos nacidos en Italica (Santiponce, Sevilla), y Flavio Teodosio (345-395), el primer emperador católico, que nació en Cauca (Coca, Segovia).


El mayor obstáculo para la conquista romana fueron los pueblos íberos, celtas, astures y cántabros, que habían llegado a la Península entre los siglos IX y VI a. C., mucho antes que fenicios y griegos. Las tierras al este del río Ebro estaban habitadas por los vascones, nación preindoeuropea y por tanto precéltica. En varias ocasiones, las tribus celtíberas intentaron conquistar esas tierras, con choques constantes que propiciaron que los vascones acabaran aliándose con los romanos, y más tarde con los musulmanes en sus campañas por la conquista de la península ibérica.


Las guerras celtíberas contra el Imperio romano transcurrieron entre los años 143 y 133 a. C. Las ciudades que se rindieron voluntariamente a los invasores mantuvieron su autonomía, recibiendo sus habitantes la ciudadanía romana con todos sus derechos e incluso quedando, a veces, exentos de impuestos. A pesar de ello, muchas ciudades-Estado íberas pasaron a la historia por su heroicidad en defensa de su independencia. Con la victoria sobre Numancia, última ciudad de los íberos, no finalizó la conquista de la Península. Los celtas firmaron un acuerdo de colaboración con el Imperio romano, a cambio de protección, cuyo documento se encuentra en el Museo de San Antón en La Coruña (Galicia). Pero astures y cántabros siguieron defendiendo heroicamente sus tierras, que nunca fueron conquistadas definitivamente, a lo que contribuyó la escarpada orografía de sus territorios.


«Era hispánica»/«era del César»


La conquista definitiva y la pacificación de la península ibérica las llevó a cabo Octavio César Augusto, cuyo gobierno fue el más largo (27 a. C.-14 d. C.) de todo el Imperio romano. Llegó a incluir en sus fronteras las regiones rebeldes del norte de la Península, para que su independencia no siguiese ofendiendo la dignidad romana. Diez años de dura campaña militar fueron el precio de la conquista, y hasta ocho legiones romanas participaron en las guerras cántabras. En su fase final, participó el propio César Augusto, a fin de levantar la moral de los soldados. Decidió conmemorar tan costosa victoria introduciendo en el calendario una nueva era, que comenzaría el 1 de enero del año 38 a. C., y que llamó «era hispánica» o «era de César Augusto».


Este sistema de datación fue empleado en inscripciones, documentos y crónicas durante más de 1400 años en toda la península ibérica y el sur de Francia. Los documentos visigodos, así como casi todos los escritos de los tiempos de la Reconquista, fueron fechados según los años contados a partir del 38 a. C. Podría servir de ejemplo la fecha fundacional grabada en piedra en el muro del convento San Salvador de Valdediós (Asturias): «SUB ERA DCCCCXXX», año 930 de la era de Augusto, y que corresponde al año 892 de la era cristiana.


Este sistema perduró de manera desigual en varios reinos de la Península. En el reino de Navarra se mantuvo hasta finales del siglo XV.


¿Que quedó en la península ibérica después del dominio romano?
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Teatro romano de Mérida, una de las ciudades fundadas por los romanos.


Setecientos años de dominación romana de la península ibérica dejaron un legado no solo en obras de ingeniería y arquitectura, sino también en la estructura administrativa y la lengua.


Muchas de las ciudades más prósperas de la península ibérica fueron fundadas por los romanos, entre ellas Barcelona (Barcino), Zaragoza (Cæsaraugusta), Lugo (Lucus Augusti), Astorga (Asturica Augusta), Gijón (Gigia), Tarragona (Tarraco), Pamplona (Pompælo), Braga (Bracara Augusta) y otras. En la zona de clima más saludable, servida también por una importante ruta de comunicación, la Vía de la Plata, se construyó una ciudad para los militares jubilados (emeriti) de rango superior que participaron en las guerras cántabras: Emerita Augusta, la actual Mérida, equipada con acueducto, termas, circo, anfiteatro, etc. Todo ello se puede visitar hoy en día, y los restos de las villas romanas se exhiben en el Museo Romano de Mérida.


De muchas ciudades solo quedan restos arqueológicos, que dan idea del concepto urbanístico romano. Han sobrevivido diez acueductos (los más famosos son los de Segovia, Tarragona y Mérida, así como también uno muy interesante en Albarracín, provincia de Teruel), el estadio de Tarragona, los teatros (en Cartagena, Mérida y Clunia Sulpicia, al sur de Burgos), las murallas de algunas ciudades (Astorga y Lugo), las excavaciones de las minas de oro, de las cuales las más impresionantes se encuentran en Las Médulas (El Bierzo, León), en el Camino de Invierno, pero también las de Montefurado en Pola de Allande (el monte furado es el ‘monte horadado’), en el Camino Primitivo, y Montefurado en Quiroga (Lugo), donde hay un túnel construido en tiempos de Trajano y destinado al desvío del río Sil.


También han quedado muchos puentes y calzadas en uso a lo largo del Camino de Santiago, que merecen comentario aparte.


Hispania, o Spania para los visigodos, había heredado del Imperio romano toda la estructura administrativa, económica, social y militar. Mientras en Italia, Galia y Britania reinaban el caos y la destrucción, en la Península todo siguió funcionando, conservándose instituciones e infraestructuras romanas bajo el reino visigodo. Desde el siglo V d. C. hasta inicios del siglo VIII, es decir, desde la caída del Imperio romano hasta la invasión árabe, el Regnum Spanorum fue el reino más desarrollado y el primer estado de Europa occidental. En ese tiempo se amplió la red de caminos, el comercio interior y ultramarino, se construyeron nuevos puertos y se desarrollaron la agricultura y la ganadería.
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Paisaje de las Médulas, en la comarca del Bierzo.


Se continuó también acuñando moneda según el modelo romano. En Hispania se creó la primera caja de ahorros en la historia de Europa, que otorgaba préstamos sin interés. Fue inspirada por el obispo Fidel (560-571), de Emerita Augusta, y puesta en práctica por su sucesor, el obispo Masona (571-605).


Una curiosidad es la farmacopea de Pedanio Dioscórides (40-90 d. C.), médico y farmacólogo de origen griego. Fue además cirujano militar en las legiones romanas de tiempos de Nerón. Su recetario farmacológico, basado en el herbolario, se utilizó en las boticas de conventos y hospitales a lo largo del Camino para el tratamiento de los peregrinos enfermos que se dirigían a Santiago.


El dominio romano legó a la Península su lengua latina, como base del idioma español, el Derecho romano, como base de la legislación, así como la religión oficial del imperio tardío: el cristianismo.


Las calzadas romanas en España


Los romanos desarrollaron una red de caminos que servía para unir las provincias de Hispania: Tarraconensis, Carthaginiensis, Bætica, Gallæcia y Lusitania (hoy, Portugal). «Todos los caminos conducían a Roma» para el transporte de materias primas, desplazamientos militares y para un mejor control del país.


En el siglo III d. C. había en Hispania treinta y cuatro calzadas, con una longitud total de 6953 millas romanas (unos 11 000 km). Estaban marcadas por columnas llamadas miliarias (milliaria), que indicaban las distancias entre ciudades. Una milla romana (aprox. 1481 m) correspondía a mil pasos (mille passuum), contados como doble paso, comenzando siempre con el mismo pie.
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Millaria romana en la Vía de la Plata, en Cáparra.


Las principales calzadas que cruzaban Hispania fueron la Vía de la Plata, la Vía Augusta, la Vía Atlántica y la Vía de Aquitania y estaban enlazadas entre sí por toda una red de caminos.


La Vía de la Plata es la más antigua. Sus orígenes se pierden en la protohistoria1 y están relacionados con las culturas tartesia y fenicia. Cruzaba la Península en dirección surnorte, enlazando Hispalis (Sevilla), a través de Emerita Augusta (Mérida), con Asturica Augusta (Astorga), siendo prolongada hasta Gigia (Gijón) en el siglo II d. C. por los emperadores hispanos Adriano y Trajano. Durante la dominación romana se utilizó para el transporte de recursos minerales, por lo cual se le dio también el nombre de Vía del Estaño. Asimismo, sirvió para el traslado de tropas romanas del sur al norte de la Península durante la primera expedición para la conquista de Gallæcia, en el año 137 a. C., y de ahí su otro nombre de Vía Militar. Una vez descubierto el sepulcro de Santiago, fue utilizada por los peregrinos mozárabes, es decir, cristianos que habitaban en los territorios ocupados por los árabes. Los caminos de Santiago procedentes de varias ciudades andaluzas se unían a la Vía de la Plata en las proximidades de Mérida, formando un solo camino conocido como Camino Mozárabe.


La Vía Augusta fue la calzada más larga en territorio ibérico, ya que tenía unos 1500 km. Se la conoció también como Vía Hercúlea o Heraclea, Camino de Aníbal y, más tarde, como Camino de San Vicente Mártir; partía de Gades (Cádiz) y llegaba, a lo largo de la costa mediterránea, hasta los Pirineos. Fue nombrada en honor a César Augusto, para conmemorar la reparación de la calzada realizada bajo su mandato, entre los años 8 y 2 a. C.


La Vía Atlántica bordeaba la costa de Portugal desde Lucus Augusti (Lugo) hasta Onuba (Huelva). La Vía de Aquitania unía Astorga (Asturica Augusta) con Burdeos. En su recorrido se encuentran Burgos y Carrión de los Condes, en el Camino Francés2. La Vía Norte unía Tarraco (Tarragona) con la Vía de la Plata, pasando por Cæsaraugusta (Zaragoza), Numantia (provincia de Soria) y Clunia (provincia de Burgos). La Vía de la Meseta enlazaba Asturica Augusta con Tarraco, pasando por Segisma (actual Sasamón, provincia de Burgos), Virovesca (actual Briviesca, provincia de Burgos) y Cæsaraugusta.


Es probable que estas calzadas pudiesen servir a Santiago el Mayor en sus desplazamientos apostólicos por Hispania. Su construcción fue tan sólida que perduraron dos mil años, y en tiempos modernos sirvieron como base para construir la red de carreteras. Por algunas secciones de las calzadas romanas, en vez de las legiones, pasan ahora los peregrinos del Camino de Santiago.


¿Qué quedó de los celtíberos?
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Figura zoomórfica (de origen celta) en el puente romano, en Salamanca.


Entre los restos más famosos de la cultura íbera están el busto de la figura funeraria llamada la «Dama de Elche» (siglo V-IV a. C.). Entre los antiguos restos de la cultura celta están las figuras zoomórficas de granito que recuerdan a los toros o verracos (siglo IV-III a. C.) atribuidas a los vettones. Algunas de ellas, como los «Toros de Guisando», se encuentran en el Camino de Levante, que va desde Valencia a Compostela, a su paso por Ávila, en el monte Guisando. Posiblemente tenían un significado mágico-religioso de protección y para fomentar la fecundidad. Se encuentran también en otros lugares de la meseta castellana.


Las figuras de los Toros de Guisando fueron agrupadas durante la construcción de la vía romana, lo que se confirma por la inscripción latina en una de ellas. Se colocaron en fila mirando en dirección noroeste, que por azar coincidió más tarde con la dirección del Camino a Santiago de Compostela.


Los celtas pasaron por toda Europa y trajeron a la Península su cultura y sus creencias, así como su carácter y su aspecto. En el norte, especialmente en Galicia, la población es mayormente rubia, de piel clara y ojos claros. Los romanos les llamaron Gallæci, ya que se parecían físicamente a los celtas que habitaban en la Galia (actual Francia). En estas regiones se han mantenido varias costumbres ancestrales: se cuelga el muérdago para que proporcione salud y suerte, y con finalidad parecida sigue usándose la figa, también llamada cigüa; la noche anterior a la de los difuntos se celebra la fiesta de Samhain, ahora llamada Halloween o noche de los muertos vivientes; perduran bailes e instrumentos musicales como la gaita y la ocarina, la fonética de la elle y algunos nombres geográficos. Las costumbres carnavalescas previas a la Cuaresma, que se celebran en Galicia y en especial en la provincia de Orense, se cuentan entre las más antiguas del mundo.


En el Museo de San Antón de La Coruña se expone un hallazgo arqueológico de una deidad celta de cuatro caras que miran en las cuatro direcciones cardinales, llamada «Cuadrifaz».


Existen también vestigios de aldeas celtas de carácter estratégico militar, llamadas castros (‘nidos’), que agrupan chozas de piedra redondas, cubiertas con techos de paja o retama, y que por ello se llaman pallozas. Hay castros bien conservados en su estado original, que pueden visitarse (por ejemplo, en Coaña, Asturias). El castro en la falda del monte Santa Trega (Santa Tecla), cerca de La Guardia (Pontevedra), en el Camino Portugués, ha sido parcialmente reconstruido. En la cumbre del monte hay un museo arqueológico sobre la cultura celta.


La palabra briga en lengua celta significa ‘ciudad, fortaleza, ciudadela’. Añadida al final del nombre de una ciudad indicaba su origen celta, por ejemplo, Mirobriga (actual Ciudad Rodrigo, lo que explica el gentilicio «mirobrigenses»), o Flaviobriga (actual Castro Urdiales, en el Camino de la Costa).


En el tramo cántabro-astur-galaico del Camino se puede observar el renacimiento del arte, simbolismo y costumbres celtas, el llamado «celtismo» o vuelta a las raíces.


HISTORIA DEL CRISTIANISMO
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA


Hispania, como provincia romana, fue una de las primeras en la parte occidental del imperio que abrazó el cristianismo. Sin embargo, las migraciones germánicas de los siglos V-VI d. C., la llegada de los suevos y más tarde de los visigodos, complicaron el proceso de cristianización de Iberia.


Influencia de la liturgia judaica


Ya desde los tiempos de colonización fenicia existían en la península ibérica unas prósperas comunidades judías. Como resultado de los acontecimientos históricos posteriores, dichas comunidades crecieron y se expandieron gradualmente. En los primeros siglos de nuestra era, estaban organizadas en torno a las sinagogas, fieles a su religión y tradiciones. Tras la destrucción de Jerusalén en el año 70 d. C., parte de los judíos que llegaron a Hispania ya profesaban el cristianismo, que por entonces era una rama del judaísmo. A raíz del concilio de Jerusalén, la nueva religión empezó a acoger a fieles gentiles —aquellos de origen no judío—, otorgándoles paridad de derechos religiosos. Esto hizo que los cristianos comenzaran a distanciarse de las sinagogas y a crear su propia liturgia, basada en la santificación del domingo, en vez del sábado, la celebración de la Eucaristía y la lectura de la Biblia, con especial atención al Nuevo Testamento.


A principios del siglo IV, ambas religiones no estaban todavía separadas definitivamente en la Península. Sus seguidores mantenían relaciones cercanas y a menudo compartían prácticas religiosas. Un vestigio del culto judaico en la liturgia cristiana es la lectura de los salmos y la Biblia. Finalmente, la persecución de los cristianos condujo a la separación de ambas comunidades religiosas. Así lo confirman los archivos del sínodo que tuvo lugar en Elvira (Iliberis), cerca de Granada, alrededor del año 300.


Romanos y visigodos. Del arrianismo al catolicismo


En el año 392 d. C. Flavio Teodosio, nacido en Hispania, más tarde llamado «el Grande», proclamó el catolicismo como religión oficial del Imperio. Prohibió la propagación de la herejía arriana y la práctica de cultos paganos.


Los pueblos germánicos cruzaron la Galia y en 406 llegaron a la península ibérica. Los suevos dominaron la parte norte, principalmente Asturias y Galicia, mientras que los vándalos y los alanos se asentaron mayoritariamente en Andalucía. En 476, a la caída del Imperio romano de Occidente, invadieron la península los visigodos o godos del oeste. En 540, la capital del reino visigodo se trasladó de Toulouse (Francia) a Toledo.


Los habitantes de la península ibérica, como antiguos ciudadanos del Imperio romano, profesaban la religión católica. La costa sur de la Península, aproximadamente desde la actual Huelva hasta Valencia, siguió perteneciendo al Imperio bizantino hasta mediados del siglo VI.


La invasión de los pueblos germánicos trajo consigo el arrianismo, a pesar de haber sido condenado como herejía en los concilios de Nicea (año 325) y de Constantinopla (381). El obispo Martín de Braga, llamado «apóstol de los suevos», los convirtió al catolicismo en 550. Pero con la conquista de las tierras gallegas por el rey visigodo Leovigildo en 585, se volvió al arrianismo. Sin embargo, se permitió la coexistencia de obispos católicos y arrianos. Finalmente, el rey visigodo Recaredo abrazó la fe católica, renunció al arrianismo en el concilio de Toledo de 589 y estableció el catolicismo como religión oficial del reino unificado. A raíz de este concilio, el arzobispo de Toledo recibiría el título de primado de España, que sigue vigente hasta la actualidad.


En los siglos VI-VII, los misioneros procedentes del norte de África contribuyeron a la propagación del catolicismo en la Península. Como recuerdo de su actividad misionera quedaron las iglesias paleocristianas, ocultas en su mayor parte en grutas de montaña entre las provincias de Cantabria y Burgos, en la región de Campoo, por donde pasa el Camino Olvidado. Algunas siguen abiertas al culto.


Toledo: ¿concilios o parlamentos? Éxito de San Isidoro de Sevilla


En Toledo, urbs regia Visigothorum, se celebraron dieciocho concilios entre los años 397 y 702. Tenían un carácter religioso y político único en Europa. Participaban en ellos no solo los representantes de la jerarquía eclesiástica, sino también el rey y la aristocracia visigoda. La falta de asistencia al concilio era castigada con excomunión durante un año. En los concilios se trataban tanto los dogmas de fe, como los asuntos organizativos de la Iglesia, así como las peticiones que presentaba el rey relacionadas con el gobierno. Las decisiones se tomaban en votación, por mayoría.


Dos de los concilios de Toledo (en 633 y 636) fueron presididos por un gran erudito y organizador, el arzobispo de Sevilla San Isidoro3 (556-636). En cuanto a sus orígenes, su padre fue funcionario de alto rango del Imperio romano en Constantinopla y su madre pertenecía a la aristocracia visigoda. La mediación, diplomática pero firme, del arzobispo en pro de la conversión condujo a atenuar los conflictos religiosos y a que el rey Recaredo y su corte aceptasen el catolicismo.


En tiempos de conflictos violentos y de retroceso de la cultura clásica, así como de insuficiente educación en las esferas gobernantes, San Isidoro tuvo gran influencia en recuperar el equilibrio tanto religioso como político del país. Proclamaba la necesidad de aprender lenguas extranjeras, leyes y medicina. Gracias a él, se preservaron los logros de la cultura romana, que fueron asimilados por los visigodos. Organizó una biblioteca de autores antiguos y un scriptorium de copistas en la escuela de Sevilla, fundada por su hermano y predecesor en el sillón arzobispal, San Leandro. Fue autor de muchos trabajos de historia: Chronicon, sobre la historia universal; Liber de viris illustribus, sobre los personajes ilustres de su tiempo; Historia de los godos, vándalos y suevos y sus célebres Etimologías, compendio en que aspiró a condensar el conocimiento de su época. Autor también de la Regula monachorum, sobre la organización monástica, fue el precursor de la unificación litúrgica de la España visigoda según el rito mozárabe. Además, de su pluma proceden bellos e inspirados poemas místicos, que se adelantaron novecientos años a los grandes místicos españoles del siglo XVI.


En el año 1598 San Isidoro fue canonizado, y más de mil años después de su muerte, en 1722, el papa Inocencio XIII le proclamó Doctor de la Iglesia.


Las principales reliquias de San Isidoro se encuentran en el Camino Francés, en la Basílica Real de San Isidoro, en León. La leyenda narra el modo en que llegaron al lugar, en el episodio correspondiente a la ciudad de León. El Codex Calixtinus recomienda especialmente la visita de las reliquias de este gran santo erudito.


¿Qué es el rito litúrgico mozárabe o hispánico?


La liturgia del rito mozárabe, o hispánico, fue el resultado de la evolución del catolicismo en la Península, así como del aislamiento geográfico del país. Este rito estuvo en uso en la península ibérica entre los siglos VI y XI, organizado según los cánones del concilio y escrito por San Isidoro de Sevilla. Incluía cánticos litúrgicos, según el sistema musical grecorromano.


A pesar de la invasión árabe en 711, la vital y original liturgia hispana sobrevivió no solo en el reino cristiano del norte del país, sino también en las comunidades cristianas bajo dominio musulmán, llamadas mozárabes. De aquí su otro nombre de rito mozárabe.


En el siglo IX, las regiones pirenaicas de la Península fueron atravesadas por el ejército de Carlomagno, futuro emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, lo que influyó en que en estas regiones se abandonase el rito mozárabe y se adoptase la liturgia romana. Solamente el reino de Navarra y el reino de Asturias y León permanecieron fieles al tradicional rito hispano, confirmando así su herencia visigoda. La continua afluencia de mozárabes procedentes de los territorios islámicos de la Península contribuyó también a la permanencia de la liturgia hispana.


En 1085, tras la conquista de Toledo por el rey Alfonso VI (1047-1109), la población local se resistió a los cambios litúrgicos. El rey adoptó una decisión de compromiso: se dejaron seis parroquias para el culto mozárabe, mientras que el arzobispo de Toledo fue nombrado de entre la congregación benedictina de Cluny, promotora del cambio al rito gregoriano. Asimismo, se incluyó una cláusula según la cual en los nuevos territorios reconquistados se obligaría al clero y a la población mozárabe a rechazar el rito hispánico.


De las crónicas medievales: torneo entre dos liturgias o el poder
de la tradición y el «juicio de Dios»


El cambio del rito mozárabe al gregoriano encontró una fuerte resistencia por parte del clero local y los fieles. A esta oposición se unió también la parte femenina de la familia real. ¡El rey Alfonso VI el Bravo no tuvo más remedio que hacer una excepción! Permitió la celebración de la santa misa según el rito hispánico en la Basílica Real de San Isidoro en León, ya que esta localidad fue sede de la familia real hasta el siglo XII.


Las crónicas medievales indican que, para calmar la disputa o, más bien, para romper la resistencia, el rey convocó en 1080 un sínodo general en Burgos, en el que declaró oficialmente la abolición del rito hispánico y proclamó la liturgia romana como único rito oficial.


Para convencer a la población, el rey organizó dos eventos: un torneo de caballeros y el «juicio de Dios». En el torneo, combatieron un caballero representante de la liturgia romana contra otro de la liturgia mozárabe. Inesperadamente, la victoria fue para el defensor del rito hispánico. Según las crónicas, el rey ordenó entonces un «juicio de Dios» sobre los libros litúrgicos. Al ver que las llamas se resistían a alcanzar los libros del rito hispánico, el rey en persona empujó con la bota los volúmenes al fuego, proclamándose así la liturgia romana como vencedora.


La reforma del cardenal Cisneros


Concluida la Reconquista, el cardenal Cisneros (1436-1517) ponderó la riqueza del rito mozárabe. Para poder continuar dicho culto según la liturgia elaborada por San Isidoro, consagró en el año 1495 la capilla del Corpus Christi en la catedral de Toledo. También ordenó recoger, ordenar y unificar esta liturgia en base a los textos reconstruidos. La edición impresa de un nuevo misal y un breviario, en la que se incluyó la música litúrgica transcrita a la notación cuadrada, coronó la obra.


Siglo XX


Tras el Concilio Vaticano II (1962-1965), se realizó una revisión de la liturgia española con el fin de adaptarla a los nuevos requisitos y recuperar la pureza original de los textos. Finalmente, en 1992 se presentó el nuevo misal hispano-mozárabe a Juan Pablo II, que fue el primer papa en celebrar la misa según el rito mozárabe, el día 28 de mayo de 1992 en Roma, durante la fiesta de la Ascensión.


El santo papa Juan Pablo II permitió la celebración de esta histórica liturgia en cualquier lugar de España, allí donde los fieles mostrasen interés por recuperarla.


El Islam y la Reconquista


Los malentendidos y las luchas internas de la nobleza visigoda abocaron a una situación crítica, en que una de las partes en conflicto invitó a los musulmanes a apoyar su causa. Tropas bereberes y árabes, con una fuerza de unos pocos miles de jinetes, invadieron la península ibérica en el año 711. En el transcurso de tres años dominaron casi todo el territorio, reduciéndose el control visigodo a la parte norte del país, entre las montañas, que sirvieron de fortaleza natural, donde sobrevivió el reino cristiano de Asturias.


A medida que avanzaba la invasión musulmana, las valiosas reliquias traídas de Constantinopla a Toledo se fueron trasladando cada vez más al norte, hasta que finalmente llegaron a la costa del mar Cantábrico, en las actuales Asturias y Cantabria.


Mientras tanto, los cristianos que siguieron habitando en territorios dominados por musulmanes tuvieron prohibido renovar o construir nuevas iglesias y monasterios, así como celebrar procesiones, tocar las campanas, etc. En ocasiones la represión fue sangrienta. El privilegio de conservar la religión cristiana fue posible solo si se había jurado lealtad a los nuevos gobernantes, sometiéndose el propio arzobispado de Toledo a estas exigencias.


Ante la nueva situación, muchos campesinos aceptaron la religión islámica para librarse de sus antiguos señores, mientras que los cristianos procedentes mayormente de la nobleza empezaron a buscar refugio en el norte de la Península. Otros se dieron a una vida ermitaña, dando así lugar a un gran auge del eremitismo.


La situación en la península ibérica en el siglo VIII queda reflejada en la vida y obra del Beato de Liébana.


El Beato de Liébana


En el siglo VIII un monje mozárabe, conocido más tarde como Beato de Liébana, llegó al monasterio situado en las laderas del valle de Liébana, en la cordillera Cantábrica.


El monje venía probablemente de Toledo o Andalucía, territorios ocupados por el invasor islámico. Al ser un representante reconocido de la cultura cristiana, pronto fue requerido como confesor de la nieta del rey asturiano Don Pelayo, conocida por la historiografía con el nombre de Adosinda. El Beato de Liébana fue un defensor comprometido del catolicismo. En sus escritos se opuso fuertemente a la colaboración con el invasor, y criticó al arzobispo de Toledo, Elipando4, al que acusó de herejía. Elipando había sido nombrado arzobispo a cambio de negar la naturaleza divina de Cristo y proclamar el adopcionismo.


La obra más famosa del Beato de Liébana son sus Comentarios al Apocalipsis de San Juan. Ya en el IV Concilio de Toledo, en 633, se recomendaba la lectura diaria del Apocalipsis durante el período de Pascua a Pentecostés. En los Comentarios, se presenta al apóstol Santiago como evangelizador de la península ibérica. Los treinta manuscritos de la obra, de un gran valor artístico, contienen bellas ilustraciones realizadas en estilo mozárabe.


De las crónicas medievales: la batalla de Covadonga
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Escena de la Reconquista en el capitel de una columna, del claustro de la catedral de Oviedo.


Los árabes inicialmente no dieron importancia al éxodo de población cristiana hacia el norte de la Península. Sin embargo, se estuvieron organizando allí bajo el mando de un líder carismático, Don Pelayo, convirtiéndose en una fuerza considerable.


Corría el año 722, cuando los musulmanes enviaron tropas de reconocimiento a Asturias y Cantabria. Don Pelayo, fingiendo una retirada, tendió una trampa a las tropas bereberes y árabes, atrayéndolas hacia las gargantas de montaña cercanas a la gruta de Covadonga (Picos de Europa, en la cordillera Cantábrica). Allí, logró dividir las tropas enemigas, haciendo rodar rocas desde las cumbres, y atacó, derrotando finalmente a los restos de la expedición. La victoria de astures y cántabros sobre unas fuerzas enemigas más numerosas se atribuyó a la intercesión de la Virgen de Covadonga, que desde entonces se venera como patrona de Asturias. Don Pelayo fue proclamado rey y fijó su capital en Cangas de Onís (Asturias).


A la cruz de madera de roble, que por mano de Don Pelayo guio a los guerreros cristianos, se le dio el nombre de «Cruz de la Victoria». Fue colocada en la iglesia de Santa Cruz (siglo VIII), construida en Cangas de Onís por el hijo de Don Pelayo, el rey Favila. Actualmente, forma parte del tesoro de la Cámara Santa de la Catedral de Oviedo, y su emblema luce en la bandera de Asturias.


Con la batalla de Covadonga se inició el lento proceso de Reconquista de los territorios arrebatados a los cristianos. Según palabras del historiador Claudio Sánchez Albornoz (1893-1984), Asturias se convirtió en la «cuna de España», en tanto que país católico. Desde 1388 se otorga el título de Príncipe de Asturias al heredero de la Corona de Castilla.


Los acontecimientos relacionados con el inicio de la Reconquista fueron recogidos por los cronistas del siglo VIII, en especial los árabes.


Los reyes de Asturias fueron ampliando sus territorios mediante la conquista militar, beneficiándose en ocasiones de las rebeliones de los bereberes, así como de los años de sequía y hambre, situaciones que contribuían a que los árabes regresasen temporalmente a las costas de África. En 757, el reino de Asturias ya incluía el territorio desde Oporto (norte de Portugal) hasta los Pirineos. Por el sur, el río Duero se convirtió en la frontera. La parte norte de la meseta castellana era, por razones estratégicas, un terreno casi desértico y deshabitado. La división histórica en Castilla la Vieja y la Nueva estuvo condicionada por la cronología en la recuperación de las tierras de la dominación árabe.


A los conflictos militares con los árabes se unieron los conflictos con los vascones, quienes, a pesar de las alianzas familiares con la monarquía asturiana, no siempre la apoyaban. Un problema adicional del siglo IX fueron las incursiones normandas y vikingas, especialmente en Galicia.


De vez en cuando retomaba fuerza la idea de la «guerra santa». Al cabo de más de siete siglos, la reconquista fue coronada con la toma de Granada, en 1492. Lo consiguió el matrimonio real de Isabel de Castilla (1451-1504) y Fernando de Aragón (1452-1516). Por sus servicios al cristianismo, el papa Alejandro VI les concedió el título de Reyes Católicos, además del de Reyes de Jerusalén, que ya ostentaba Fernando de Aragón. Consumaron juntos la unificación definitiva de la Península, y ambos descansan en la Capilla Real de la Catedral de Granada. Con ello, España se convirtió en el baluarte occidental del cristianismo.
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Medallón de los Reyes Católicos en la fachada de la Universidad de Salamanca.


La capital del reino unificado era hasta entonces itinerante, estando allí donde se asentaba el rey durante algún tiempo. Finalmente, el rey Felipe II trasladó su corte de Toledo a Madrid, y aquí la fijó en 1561, haciendo de ella capital del imperio «donde no se ponía el sol». Con la incorporación a la Corona de las tierras conquistadas en Hispanoamérica, España se convirtió en el mayor imperio organizado desde los tiempos de Roma.


La «torre de Babel» española


Dependiendo del origen, la religión profesada y el territorio habitado, la población de España se dividió en los grupos siguientes: mozárabes, moriscos, muladíes, mudéjares, judíos y cristianos «viejos» y «nuevos».


Mozárabes


Se llamó mozárabes a los cristianos que habitaban en el territorio islámico de la Península desde el año 711, es decir, desde la invasión árabe, hasta finales del siglo XI. En la práctica, toda la población no árabe pertenecía a este grupo, excepto la población judía. Los mozárabes conservaban su religión, así como cierta autonomía eclesiástica y jurídica. Las prácticas religiosas se celebraban en las iglesias visigodas, existentes desde tiempos anteriores a la ocupación islámica. La animosidad de los musulmanes hacia los cristianos ocasionaba que estos se rebelasen, lo que se solía reprimir con derramamiento de sangre. A partir del año 850, aumentó el desplazamiento de los mozárabes hacia el norte de la península, lo que contribuyó a la promoción de la política de repoblación de territorios y ciudades pertenecientes a los reinos de Asturias, León y Galicia.


Estilo mozárabe: la infiltración de elementos de la cultura islámica en la cultura posvisigoda, especialmente en los territorios ocupados, condujo al desarrollo de un estilo nuevo y original, que prevaleció hasta el siglo XI: el estilo mozárabe. Se pueden encontrar sus raíces en el arte visigótico, carolingio, árabe, copto e incluso en el arte mesopotámico, alcanzando su mayor importancia en arquitectura y pintura. Las miniaturas de pintura mozárabe ilustraron los textos de temas religiosos. Las más famosas son las ilustraciones de los Comentarios al Apocalipsis del Beato de Liébana (siglo VIII), que fueron fuente de inspiración para pintores de tiempos posteriores, desde Gauguin hasta Picasso.


Muladíes


Los muladíes eran cristianos que adoptaron el Islam. Uno de sus representantes fue el descendiente del conde Casio, de la aristocracia visigoda, llamado Muza Beni Casi o Muza Banu Qasi. Al independizarse del emirato de Córdoba en 842, se proclamó «tercer rey de España», gobernando el territorio fronterizo entre el reino cristiano de Asturias y el emirato de Córdoba. Apoyó alternativamente a unos y a otros.


Mudéjares


Los mudéjares eran musulmanes a los que se permitió vivir con los cristianos en los territorios reconquistados, sin renunciar a su religión. El nombre procede del árabe y significa ‘domesticado’. Podían mantener sus leyes, jueces y costumbres a cambio de pagar impuestos, pero se les expropiaba las tierras, si se necesitaban para los nuevos colonos cristianos.


Los mudéjares se solían dedicar a la agricultura y a la artesanía. Eran carpinteros, tejedores y en especial maestros del ladrillo, hasta tal punto que establecieron su propio estilo decorativo, el estilo mudéjar.


Los mudéjares que permanecieron fieles a su religión fueron expulsados de España en 1609. Eso llevó al abandono de sus tierras y la producción agrícola del país, considerada hasta entonces la mejor de Europa, empezó a decaer.


Estilo mudéjar: fue el resultado de la penetración y mezcla de diversas corrientes artísticas y expresión de cohabitación pacífica entre gentes de diferentes religiones. Puede decirse que es arte cristiano con ciertos elementos islámicos. Este estilo único, realizado en ladrillo, escayola, madera y cerámica esmaltada, se encuentra únicamente en España y abarca el período comprendido entre los siglos XII y XVI.


Moriscos


Se conoce como moriscos a los musulmanes de Al-Ándalus que, a raíz del decreto de los Reyes Católicos del año 1502, adoptaron la religión católica, oficial y obligatoria. Sin embargo, debido a la desconfianza hacia estos cristianos «nuevos», el trato hacia ellos no mejoró.


Judíos


Los judíos habían sido expulsados de Inglaterra en 1290, y de Francia incluso dos veces: en 1306 y 1393. A pesar de que la reina de España, Isabel la Católica, se declaró su defensora, en el año 1492 los judíos se vieron obligados a elegir entre el bautismo o el exilio.


Entre los miembros de las familias que decidieron abrazar el cristianismo hubo muchos santos. La más famosa es Santa Teresa de Ávila, reformadora de la Regla carmelita y doctora de la Iglesia católica. De origen judío y también de Ávila fue Tomás de Torquemada, el primer Gran Inquisidor de España, perseguidor de herejes y de cultos que no fueran el católico.


En el territorio peninsular hubo períodos de convivencia pacífica entre cristianos, musulmanes y judíos. El siglo X fue la época dorada de coexistencia de culturas tan diferentes. Toledo se convirtió, durante algún tiempo, en un ejemplo de respeto mutuo y cooperación entre los tres grupos étnicos y las tres religiones monoteístas. Allí se creó la famosa Escuela de traductores, en la que se elaboraron todos los escritos sacros y científicos de la época, que estuvieron disponibles en varios idiomas. En el sur, el emirato de Córdoba fue famoso por el desarrollo de la medicina, practicada por médicos árabes (Averroes) y judíos (Maimónides). En una época de atraso general en Europa, la medicina y la higiene brillaban en la península ibérica, y en Córdoba se practicaban incluso operaciones oftalmológicas de cataratas.
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